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QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Saber  reconocer  los  síntomas  de  una  lesión  auditiva  es
absolutamente vital, y a continuación le explicamos por qué es tan
importante prestar atención. Cuando empieza a producirse un daño
auditivo, suele ser sutil y es posible que ni siquiera se note de
inmediato. Pero si se pasan por alto las primeras señales de
advertencia, el daño puede seguir empeorando si no se interviene
y, con el tiempo, provocar una pérdida de audición más importante
e irreversible.

CUÁL ES EL PELIGRO
Cuando se trata de reconocer los síntomas de una lesión auditiva,
el peligro no radica sólo en la pérdida de audición en sí, sino en
la serie de consecuencias profundas y a menudo pasadas por alto
que pueden agravarse si se ignoran estos signos.

Daños Cada vez Peores e Irreversibles

Ignorar los primeros síntomas significa que el daño auditivo
subyacente suele continuar sin control.
Esto  conduce  a  un  empeoramiento  y  a  una  afección
potencialmente irreversible.
Pasar  por  alto  la  ventana  crítica  para  la  intervención
significa  una  discapacidad  auditiva  más  profunda  y
permanente  que  no  se  puede  corregir  más  adelante.

Tensión y deterioro cognitivos

Las lesiones auditivas no tratadas obligan al cerebro a
trabajar mucho más para procesar los sonidos y comprender el
habla.
Este sobreesfuerzo constante puede provocar fatiga mental y
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dificultades de concentración.
También puede restar recursos cognitivos a otras funciones
cerebrales importantes como la memoria y el pensamiento
crítico.
La pérdida de audición no tratada está relacionada con un
mayor riesgo de deterioro cognitivo, incluida la demencia.

Mayor Riesgo de Accidentes y Problemas de Seguridad

Los daños auditivos, especialmente si no se reconocen, pueden
aumentar  el  riesgo  de  accidentes  y  comprometer  la  seguridad
personal. La audición desempeña un papel crucial en la percepción
del entorno, ya que le alerta de vehículos que se aproximan,
señales  de  advertencia  o  gritos  de  socorro.  Una  audición
disminuida  puede  mermar  su  capacidad  para  localizar  sonidos,
evaluar  distancias  y  reaccionar  con  rapidez  ante  posibles
peligros, tanto en el lugar de trabajo como en la vida cotidiana.
Esta  disminución  de  la  vigilancia  auditiva  puede  tener
consecuencias  graves  y  tangibles  para  la  seguridad.

COMO PROTEGERSE
Para protegerse de la progresión de las lesiones auditivas, es
fundamental reconocer activamente los síntomas y reaccionar ante
ellos. Se trata de sintonizar con las señales del cuerpo y tomar
medidas rápidas e informadas para salvaguardar la audición.

Preste Atención a los Cambios Sutiles

El primer paso para protegerse es ser muy consciente de cualquier
cambio sutil en su audición. Por ejemplo, un pitido, zumbido o
silbido persistente en los oídos (acúfenos) que no desaparece.
También puede notar que pide con frecuencia a la gente que repita
lo  que  dice,  que  le  cuesta  seguir  conversaciones  en  lugares
ruidosos como restaurantes o que tiene problemas para oír sonidos
agudos como el timbre de la puerta o la voz de un niño. Incluso
sentirse  fatigado  después  de  las  reuniones  sociales  por  el
esfuerzo que supone oír puede ser un síntoma. No descarte estos
signos por considerarlos “normales” o “propios de la edad”; son
señales de advertencia de su cuerpo.



Busque una Evaluación Profesional Inmediatamente

Si nota alguno de estos síntomas, la acción más crucial es buscar
una evaluación auditiva profesional sin demora. Esto significa
concertar una cita con un audiólogo o un otorrinolaringólogo.
Ellos pueden realizar pruebas auditivas exhaustivas (audiogramas)
para evaluar con precisión sus niveles de audición, determinar el
tipo y el grado de cualquier pérdida auditiva y, potencialmente,
identificar su causa. El diagnóstico precoz es fundamental, ya que
puede  ayudar  a  prevenir  daños  mayores  y  orientar  las
intervenciones adecuadas. No espere a que los síntomas se vuelvan
debilitantes.

Reevalúe y Refuerce la Protección Auditiva

Tras un diagnóstico de daño auditivo, es fundamental reevaluar sus
prácticas actuales de protección auditiva. Si la exposición al
ruido es un factor contribuyente, asegúrese de que utiliza el tipo
de protección auditiva más eficaz para su entorno, de que se
ajusta correctamente y de que la lleva siempre puesta. Esto puede
significar  cambiar  los  tapones  por  orejeras  o  utilizar  doble
protección en zonas extremadamente ruidosas. Comprender su patrón
de  pérdida  auditiva  específico  puede  ayudarle  a  elegir  la
protección que mejor se adapte a sus necesidades, asegurándose de
reducir al máximo la exposición futura.

Comunique sus Necesidades

Por  último,  comunique  sus  necesidades  auditivas  a  quienes  le
rodean.  Informe  a  su  familia,  amigos  y  compañeros  sobre  sus
dificultades  auditivas  para  que  puedan  ajustar  su  estilo  de
comunicación y ayudarle a comprender mejor. En el trabajo, comente
con  su  supervisor  o  con  el  departamento  de  RR.HH.  cualquier
adaptación que pueda resultarle útil, como espacios de trabajo más
silenciosos o ayudas para la comunicación. Dar prioridad a una
comunicación clara sobre su estado auditivo le permite participar
más plenamente en entornos sociales y profesionales, reduciendo el
aislamiento que suele asociarse a la pérdida de audición.



CONCLUSIÓN
Cuando se trata de daños auditivos, la herramienta más poderosa es
la conciencia. No desestime esos signos sutiles, como los pitidos
en los oídos o la dificultad para oír conversaciones. Tu audición
es  increíblemente  valiosa  y  reconocer  los  síntomas  a  tiempo
significa que puedes actuar, buscar ayuda y proteger lo que aún
tienes.

 

 


